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1ROL DE LA FAO EN LA REFORMA AGRARIA CHILENA

1Introducción 
del 
estudio

Este texto, continuación del documento “Contexto internacional de la Reforma Agraria chilena” se en-
marca dentro de las acciones llevadas a cabo por la Representación de la FAO en Chile en el año de con-
memoración de los 50 años de la promulgación de la ley de Reforma Agraria. En él, se expone, de manera 
sintética, el rol que tuvo la FAO en el proceso de Reforma agraria acontecido en Chile durante la década 
de los 60 y principios de los 70. 

El apoyo de la FAO fue fundamental para la implementación de todo un programa de Reforma Agraria, 
siendo dos las acciones más importantes en este apoyo. Por un lado, la FAO, junto con otras agencias inter-
nacionales, conformaron el Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola (CIDA); dicho Comité realizó un 
diagnóstico de la situación de la agricultura chilena, documento base para las argumentaciones y discusio-
nes que posteriormente dieron origen al proceso mismo de Reforma agraria. A su vez, la FAO fue la agencia 
ejecutora del Instituto de Capacitación e Investigación en Reforma Agraria (ICIRA) de Chile, instituto con 
un papel crucial en la formación de funcionarios, universitarios y campesinos, y en la investigación ex-
haustiva en diferentes campos de estudio. El periodo de colaboración entre el Gobierno Chileno y la FAO 
en proyectos relacionados con la reforma agraria duró hasta finales de los 70, y esta acción conjunta tuvo 
una serie de consecuencias sociales, económicas, agrícolas y políticas remarcables, que aún perduran en 
contexto actual chileno.

La metodología utilizada para el estudio se ha basado en la investigación exhaustiva de textos, así como 
entrevistas personales. Se han consultado documentos de congresos y reuniones nacionales e internacio-
nales, libros, tesis doctorales y literatura gris (correspondencia privada y documentos no publicados de la 
FAO) necesarios para la comprensión de la participación de las distintas partes en el proceso de Reforma 
Agraria. De igual manera, se han realizado entrevistas personales a actores que vivieron el proceso y a 
otros con gran conocimiento del contexto, hecho que ha permitido acercarse, desde otra perspectiva, a 
este complejo proceso.

Este documento pretende ser un texto de fácil comprensión, de carácter divulgativo, donde se visualicen las 
principales acciones apoyadas por la FAO para la implementación de la Reforma Agraria en Chile. El texto se 
divide en cuatro partes principales, una introducción de la situación del agro chileno en las décadas previas 
a la reforma agraria, donde se remarcan los principales problemas encallados en la sociedad chilena. Pos-
teriormente se explica el estudio CIDA que contextualizo y dio soluciones a las problemáticas del país en el 
ámbito agrario; y el Instituto de Capacitación e Investigación en Reforma Agraria, proyecto ejecutado por la 
FAO. Finalmente se remarcan las conclusiones y lecciones aprendidas  a lo largo del proceso.
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2 Breve retrospectiva 
de la situación 
del agro chileno 

La problemática que a mediados del siglo XX se vivió en Chile, en relación a los sistemas desiguales de 
tenencia de tierra y las malas condiciones de vida de los campesinos, derivan de los procesos históricos 
acontecidos en la región. Si hacemos una retrospectiva, como escribía José Bengoa (1990), la región cen-
tral de Chile fue dominada desde el inicio de la conquista española por la gran propiedad: encomiendas, 
mercedes de tierras, estancias y haciendas. Los españoles instauraron numerosas instituciones para orga-
nizar, y asegurar al gobierno la explotación de nuevas riquezas, así como la expansión del catolicismo. Una 
de ellas fue la encomienda, readaptada al contexto chileno del siglo XVI. En ella se realizaba la entrega de 
indios al encomendero para que trabajara para él (encomienda por servicio) y la hacienda, es decir, vastas 
extensiones de tierra con mano de obra servil (inquilinos, afuerinos…), continuó tras la independencia 
pasando de manos españolas a manos criollas. Hasta mediados del siglo XX, las haciendas constituyeron 
uno de los pilares fundamentales de la estructura social chilena, manteniendo un orden jerárquico en 
el campo, con patrones, inquilinos y peones. Muchos de los hacendados no eran agricultores, sino que 
formaban parte de la aristocracia, teniendo la tierra como patrimonio lo que les permitía defenderse de 
la inflación1. Los primeros intentos de reestructuración agraria se dieron en los años 202, creándose la 
Caja de Colonización Agrícola3. Esta tenía por objetivo generar un proceso de colonización con base a la 
parcelación de tierras fiscales o particulares improductivas (Faiguenbaum, 2014). Sin embargo, esta insti-
tución, después de 26 años de labor, logró formar menos de 3300 unidades, que representaban el 2,2% 
del número de predios y solamente el 1,3% de la superficie total del país (FAO, 1961). Entre los años 30 y 
60 la población de Chile se duplicó, y en el decenio de los 50 a los 60, las ciudades crecieron 7 veces más 
rápidamente que los sectores rurales. A su vez, la fuerte demanda mundial de salitre y cobre en los años 
50, hizo que el Gobierno chileno priorizase por invertir en minería, y quedó en segundo plano la economía 
agrícola del país, lo que desencadenó una escasez de alimentos en las ciudades y la subsistencia por me-
dio de las importaciones. Seguidamente, en 1955 el país firmó el primer acuerdo con Estados Unidos, en 
el que se comprometía a la compra de excedentes agropecuarios estadounidenses como el algodón, trigo, 
manteca y productos lácteos. Este acuerdo permitió abastecer el mercado con productos que escaseaban 
en la época, y sin embargo, el país se endeudaba con la compra de esas materias primas, debilitando la 
agricultura nacional. Chile se convirtió, de esta manera,  en un país dependiente de alimentos de primera 
necesidad, como el aceite, la leche o la carne4 Por ende, ese sistema se hizo ineficaz desde el punto de 
vista económico, producía muy poco, y el país tenía que importar más alimentos de los que exportaba; 
de igual manera, toda esa mano de obra campesina que subsistían con sus producciones no eran ningún 
mercado para el desarrollo industrial y no tenían poder de compra excepto para lo esencial. Como apun-
taba el diagnóstico del Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola (CIDA) en Chile (1966), la agricultura 
chilena en esta época presentaba muchas paradojas; contrastaban por un lado, grandes superficies de 
tierra con una alto potencial productivo y uso muy extensivo, y por otro, existían familias campesinas que 
no tenían suficiente tierra para emplear su capacidad de trabajo o alimentarse bien.

Como consecuencia de todos estos factores, en los años 60 el sector rural representaba el 30%5 de la 
población total del país. Finalmente la presión internacional sumado a otros factores internos, jugaron un 
rol crucial en la decisión de sucesivos Gobiernos chilenos de implementar programas de reforma agraria 
para mejorar la situación, demandando para ello, ayuda técnica a la FAO. 

1   En Chile, la tierra era lo que más se valorizaba cuando había inflación, ya que tenía muy poca tributación (Información 
obtenida de la entrevista personal a Jacques Chonchol, 2017). La tasa promedia anual de aumento del índice de precios 
al consumidor de 1950 al 1964 fue del 34% (fuente: Banco Central de Chile. Boletín mensual. El hombre y la tierra en 
América latina.1971. ICIRA)

2   El sector rural representaba en los años 20 el 50% de la población

3   La Caja se creó durante la dictadura de Ibáñez del Campo y existió hasta 1962; más tarde se convirtió en la Corporación 
de Reforma Agraria en virtud a la ley de Reforma agraria aprobada por el gobierno de Alessandri. 

4   La FAO constató este hecho en el documento “La expansión selectiva de la Producción Agropecuaria en América 
Latina y relación con el Desarrollo Económico”, elaborado en 1955. En el se remarcaba que la dependencia excesiva a 
las importaciones podría afectar a los programas de desarrollo agropecuario de los mismos países, y a largo plazo a los 
programas de desarrollo económicos debido a afectarse los balances de pago (FAO, 2006).

5   Datos obtenidos de «El hombre y la tierra en América Latina » ICIRA, 1971. Libro resumen de los informes CIDA
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3 Chile en el 
contexto 
internacional

Tras los primeros debates internacionales entorno al problema de tenencia de la tierra, se convocaron en La-
tinoamérica los primeros seminarios sobre problemas de la tierra, como el de Campinas, Brasil, en 1953, y el 
de Uruguay6 a finales de 1959. En dichos seminarios se hizo evidente la inquietud extraordinaria, que abar-
caba a toda la región, por enfocar y resolver el problema agrario; ya que, como remarcaban en los debates, 
la extrema pobreza del campesinado y la escasez de oportunidades visibles para mejorar su situación, hacía 
cada vez más angustiosa la situación de la población rural, resaltándose la necesidad de reformas agrarias 
en Latinoamérica. A partir de este momento, varios países de América Latina iniciaron programas de reforma 
agraria y otros adoptaron medidas indirectas para el mejoramiento de su estructura agraria. 

En el marco institucional, dos años más tarde del primer seminario en Campinas, se abrió la Oficina Re-
gional para América Latina y el Caribe ubicada en Santiago de Chile, favoreciendo en gran medida la rela-
ción entre FAO y los países de la región, así como con el gobierno Chileno; y un año después, en 1956, la 
Administración de Asistencia Técnica de las Naciones Unidas estableció una Oficina Administrativa de la 
Asistencia Técnica en Santiago de Chile. 

El representante regional de la FAO para América Latina, Hernán Santa Cruz jugó un rol fundamental en el 
dialogo entre la FAO, otras agencias de la ONU y los gobiernos Latinoamericanos para la implementación 
de soluciones antes tales problemas.  A principios de los 60, Santa Cruz realizó un viaje a Nueva York para 
establecer contacto más cercano con funcionarios de las Naciones Unidas, con el Departamento de Asuntos 
económicos y sociales, el Fondo Especial de las Naciones Unidas7 y la Junta de Asistencia Técnica, donde 
informó que “América Latina estaba pasando un periodo crítico y era de considerable interés cooperar en la so-
lución a sus problemas y en el trabajo de FAO”. En esos momentos, la Asamblea General discutía un borrador 
sobre la reforma agraria: la resolución reconocería a la FAO como responsable en el campo. En esa misma 
visita, el representante regional habló con Adlai Stevenson, embajador de los Estados Unidos frente a la ONU 
y figura importante en la política exterior estadounidense, con una considerable influencia en el Gobierno 
de Kennedy. Este defendió ante Santa Cruz la necesidad de que organizaciones ya consolidadas como CEPAL 
y FAO, debían conducir a crear un nuevo, audaz y dinámico programa para América Latina. 

En relación a Chile, los informes de la Junta de Asistencia Técnica8 de FAO (TAB, Technical Assistance 
Board) mostraban que el Gobierno de Alessandri presentaba una gran preocupación por la estabilidad 
económica y el desarrollo. Apuntaban que, aun llevando el gobierno en el poder solo un año, el clima para 
la asistencia técnica y el programa del Fondo Especial de las Naciones Unidas en este país era uno de los 
que mejor se presentaba en Sudamérica. Unos meses más tarde, el 26 de septiembre de 1960 se promulgó 
el acuerdo básico sobre asistencia técnica entre el gobierno de la República de Chile y las Naciones Unidas 
y sus Agencias Especializadas9, mediante la firma del Representante Residente de la Junta de Asistencia 
técnica, el Doctor, B. F. Osorio-Tafall, y el Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de Alessandri, 
Osvaldo Sainte Marie S.

6   En este seminario participaron expertos internacionales y latinoamericanos de gran peso como: Jacques Chonchol, 
Solon Barraclough, Riad El Ghonemy o Pedro Moral López, entre otros,  los cuales tendrían posteriormente un gran papel 
en la implementación de la reforma agraria chilena.

7   Como complemento al Programa Ampliado de Asistencia Técnica (o EPTA, Expanded Programme of Technical 
Assistance) y con objeto de promover la creación de las infraestructuras y grandes proyectos, en 1959 se creó el Fondo 
Especial de las Naciones Unidas o Special Fund, sobre la base de una contribución total de 26 millones de dólares de los 
gobiernos participantes (FAO, 2015). En 1966, ambos programas se fusionaron, resultando el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD).

8   En 1949, con la creación del EPTA, Programa Extendido de Asistencia Técnica (Expanded Programme of Technical 
Assistance, EPTA) la Asamblea General de las Naciones Unidas creó un mecanismo para la participación de las agencias 
especializadas: la Junta de Asistencia técnica  (Technical Assistance Board, TAB). La Junta estaba formada por jefes 
ejecutivos de las NNUU, o sus representantes, y sus agencias especializadas; este era el forum donde las propuestas de 
asistencia técnica eran discutidas, los informes dados, y los programas de agencia presentados. El TAB entonces daba 
recomendaciones del programa al Comité de Asistencia Técnica del Consejo Social (Technical Assistance Committee (TAC) 
of the Economic and Social Council (ECOSOC)). (Fuente: web de la UNESCO).

9   La Organización Internacional del Trabajo, la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la ciencia y la cultura, la Organización de Aviación 
Civil Internacional, la Organización Mundial de la Salud, la Unión Internacional de Telecomunicaciones y la Organización 
Meteorológica Mundial
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En plena guerra fría, y tras la revolución cubana, el Gobierno de Kennedy decidió financiar programas de 
desarrollo en América Latina con miras a calmar los ánimos revolucionarios. Para ello, se fundó la Alianza 
para el Progreso, programa de ayuda económica, social y política, financiado por los EEUU y gestionado 
por agencias financieras multilaterales como el BID. Esta Alianza fue creada en la conferencia de Punta del 
Este10 de 1961, donde los Delegados de los países miembros de la Organización de los Estados America-
nos (OEA) firmaron la carta11 comprometiéndose a solucionar los problemas más acuciantes de los países 
latinoamericanos mediante su desarrollo económico y social. Tras esta reunión, el gobierno de Alessandri 
se comprometió oficialmente a realizar de una reforma agraria para, en gran medida, obtener los fondos 
que los Estados Unidos habían prometido conceder a los países que realizasen dichas reformas. 

Para entender la situación real de la agricultura de los países Latinoamericanos, en la Conferencia de Pun-
ta del Este se recomendó que la OEA, en colaboración con otros organismos internacionales, preparase 
un estudio de diagnóstico. En dicho estudio debían aportase conclusiones respecto a los métodos más 
adecuados para lograr el aumento de la productividad agrícola así como para asegurar que los beneficios 
derivados de ese aumento se pusieran a disposición de quienes trabajan la tierra. Es decir, se evaluarían 
los principales factores que retardaban el crecimiento del sector, y se determinaría sus posibles solucio-
nes dentro de un programa de desarrollo económico equilibrado. Ante esta recomendación, en agosto 
de 1961 se creó el Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola, conformado por la Secretaria General 
de la Organización de Estados Americanos (OEA), la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL), la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), el Instituto 
Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA) y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), 
adherido más tardíamente. En Chile, se realizó un estudio sobre las Relaciones de la tenencia de la tierra 
y el desarrollo Socio-económico de la agricultura, así como en otros países latinoamericanos, a saber: Ar-
gentina, Brasil, Colombia, Ecuador, Guatemala y Perú. 

A finales del año 61, el Gobierno chileno presentó en vistas a las demandas internacionales y a la necesi-
dad nacional, una propuesta al Fondo Especial de las Naciones Unidas, para crear un Instituto de economía 
de la Tierra junto con la Universidad de Chile y un programa de formación en tenencia de tierras. El propó-
sito de dicho instituto fue la realización de cursos promovidos por BID/FAO para la formación en materia 
de reforma agraria. El Director General Adjunto de la FAO a cargo de los asuntos Latinoamericanos, Hernán 
Santa Cruz, se encargó de coordinar las demandas entre el gobierno y las Naciones Unidas. 

10   El ministro de finanzas chileno presidió la delegación de Punta del Este

11   En la Carta de Punta del Este, quedaba implícita la idea de que por medio de la reforma agraria, se podía contribuir 
a la estabilidad política, lo que hacía comprensible por la situación política del momento, la importancia que se da a los 
problemas de la tierra.

1968, Chile. Proyecto sobre el 
terreno: El Programa Mundial de 

Alimentos ayuda al desarrollo 
comunitario en Chile. 

(Fotografía Colección 70 Aniversario FAO 
 http://www.fao.org/70/1965-75/es/)
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4        El estudio del comité 
 interamericano de desarrollo 
 agrícola (CIDA) en Chile:

Tras el mandato de la conferencia de Punta del Este, el Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola em-
prendió los diagnósticos en varios países latinoamericanos. La hipótesis principal planteada era que los 
sistemas de tenencia de la tierra presentes en Latinoamérica, en los que predominaba el latifundio y el 
minifundio, podían modificarse a fin de lograr un desarrollo social y económico más rápido. Pretendían, así 
mismo, describir la situación de la estructura de la tenencia en cada país aportándo “conclusiones respecto 
a los métodos más adecuados para lograr aumentos de producción y asegurar que los beneficios derivados 
de este aumento se pusieran a disposición de quieres trabajan la tierra” de acuerdo con el mandato en la 
Conferencia de Punta del Este al CIDA. Tras la finalización de los informes en los siete países elegidos 
(Argentina, Brasil, Colombia, Ecuador, Guatemala, Perú y Chile) se realizaron resúmenes de cada uno de los 
trabajos, recopilados en el libro “El hombre y la tierra en América Latina”.

Todos estos diagnósticos, tenían un carácter multidisciplinar, y englobaban análisis agregados a nivel na-
cional que fueron completados con estudios regionales y estudios de caso. La unidad económica familiar 
como concepto, estuvo muy presente en estos diagnósticos y gran parte de las reformas agrarias Lati-
noamericanas12 definiéndose como la cantidad de tierra que permitía a una familia ocuparse a tiempo 
completo y generar un ingreso que le permitiera vivir de forma decente. 

En el caso de Chile, el estudio fue llamado “Chile tenencia de la tierra y desarrollo socioeconómicos del 
sector agrícola”. Oficialmente, este estudio comenzó en el año 62 y su publicación se hizo en el año 66 
cuando ya estaba constituido el Instituto de Capacitación e Investigación en Reforma agraria (ICIRA), sin 
embargo, el informe reflejaba la situación existente hasta la primera mitad de 1965.

A. Hipótesis del estudio

La hipótesis principal que se planteaba al iniciar el estudio era la de que los sistemas de tenencia existen-
tes en Latinoamérica en esa época, en los que predominaba el latifundio y minifundio, podían modificarse 
a fin de lograr un desarrollo económico y social más rápido, ya que suponían un obstáculo para el desarro-
llo. Se planteaba que, la modificación de estos sistemas, con una reforma �inteligente� destinada a distri-
buir los derechos y beneficios de la propiedad a favor de quienes la trabajaban, serviría para favorecer el 
adelanto social y económico de grupos menos privilegiados del sector agrícola; aumentar la productividad 
agrícola mediante un mejor aprovechamiento de los recursos empleados como la tierra y la mano de obra; 
estimular el crecimiento económico mediante la creación de nuevas normas de consumo e inversión por 
parte de los beneficiarios del ingreso agrícola; así como alentar el desarrollo de instituciones y procedi-
mientos democráticos en las zonas rurales. 

Para ello, el estudio CIDA describió la situación de la tenencia de la tierra, poniendo especial atención en 
los problemas que representaban el latifundio y minifundio. De igual manera, investigó las relaciones en-
tre la tenencia de la tierra y el desarrollo, a fin de fijar criterios para la evaluación del programa de reforma 
agraria que se implementarían, para medir el progreso hacia las metas establecidas por la Carta de Punta 
del Este en este aspecto13.

12   Definición obtenida de la entrevista a Jacques Chonchol, 2017.

13   El titulo primero, punto 6 de la carta de Punta del Este establecía �Impulsar, dentro de las particularidades de cada 
país, programas de reforma agraria integral orientada a la efectiva transformación de las estructuras e injustos sistemas 
de tenencia y explotación de la tierra donde así se requiera con miras a sustituir el régimen de latifundio y minifundio por 
un sistema justo de propiedad de tal manera que, mediante le complemento del crédito oportuno y adecuado, la asistencia 
técnica, y la comercialización y distribución de los productos, la tierra constituya para el hombre que la trabaja, base de su 
estabilidad económica, fundamento de su progresivo bienestar y garantía de su libertad y dignidad”. 
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B. Metodología  

Para probar, por tanto, estas hipótesis, se debía identificar los principales sistemas de tenencia de la tierra 
y caracterizar tanto los grupos sociales que explotaban la tierra, como las instituciones que gobernaban 
su uso con datos representativos que mostraran la relación entre los aspectos económicos, sociales y 
políticos y la tenencia de la tierra. El estudio comenzó con la revisión de los datos estadísticos existentes 
en el país, así como el material publicado sobre la tenencia de tierra en América Latina en presentes en 
Washington D.C. Estos datos fueron tomados de censos y otras fuentes. Sin embargo, los investigadores 
los consideraron inadecuados para llevar a cabo los objetivos del proyecto. Señalaban que los datos esta-
ban incompletos y eran frecuentemente obsoletos, por lo que no había unificación de conceptos técnicos 
y datos, y no se podían hacer comparaciones entre países. 

Tras los estudios preliminares llevados a cabo en Washington, el Jefe del Proyecto, y el Director ejecutivo 
del CIDA prepararon un plan de trabajo que fue aprobado por el Comité. Para seguir este plan se hicieron 
convenios con las instituciones nacionales para realizar los estudios en estrecha colaboración con el per-
sonal de esas instituciones. Así mismo, para completar de modo más fidedigno los datos, se revisaron los 
datos publicados y no publicados del Chile, y se realizaron investigaciones en campo, que consistieron en 
estudios de caso en varias zonas consideradas como típicas de cada sistema de tenencia.

El tamaño físico de una finca era uno de los elementos de caracterización de la tenencia, entendiendo 
a esta como las relaciones legales y tradicionales que regulan su uso y el usufructo de sus productos. 
Por tanto, el estudio continuó con un examen de la unidad de explotación, ya que era la unidad básica a 
efectos del estudio de la tenencia. Y continuó con un análisis más detallado de las relaciones de tenencia 
dentro de una finca y en el marco institucional (derechos de propiedad, mercados, gobierno�) y la orga-
nización que en ellos se daba.  Sin embargo, a la hora de comparar entre regiones con diferentes climas, 
suelos, mercados y niveles de desarrollo técnico y económico, era necesario introducir un nuevo concepto 
de tamaño con fines de clasificación; esta nueva unidad era la extensión de tierra necesaria para proveer 
de empleo remunerativo a una familia campesina típica, usando los recursos técnicos prevalecientes en 
la región y de acuerdo con los valores culturales locales (también llamada, unidad económica familiar). 
Este concepto permitía, por tanto, comparar fincas con características diferentes, y, sin embargo, no impli-
caba que fuese cualitativamente el tamaño de la finca más recomendable.

Para que se pusieran a prueba las hipótesis del estudio, fueron necesarios que los datos estadísticos y 
otras informaciones se examinaran a tres niveles:

1. Primero, los datos estadísticos y censales, se analizaron a un nivel nacional y se estipularon y 
realizaron tabulaciones especiales de ciertos datos censales

2. Se estudiaron también publicaciones e investigación es inéditas relacionadas con los problemas 
de tenencia de la tierra a niveles locales y regionales, muchos de los cuales fueron preparados 
particularmente para beneficio del estudio, correspondientes a los datos disponibles hasta 1964 
inclusive

3. Se estudiaron casos en zonas que fueron consideradas como típicas de los principales sistemas 
de tenencia.

Las investigaciones de campo se concentraron en las provincias de Valdivia, Cautín y Coquimbo, y en la 
Comunidad de Melipilla, Provincia de Santiago; estas terminaron en 1964.

C. Colaboradores del estudio

La realización de los estudios CIDA en los siete países latinoamericanos seleccionados, comenzó en 1962 
bajo la dirección del Hugo Trivelli, ingeniero agrónomo de origen chileno quien dirigió, en calidad de di-
rector ejecutivo, la primera etapa de los estudios en 1962. Posteriormente en 1964 renunció para ocupar 
el cargo de Ministro de Agricultura de Chile con el presidente Eduardo Frei Montalva. Los estudios fueron 
orientados y ejecutados bajo la supervisión del Solon Barraclough, Jefe del Proyecto de Tenencia de la 
Tierra del CIDA y que más tarde ocuparía la dirección internacional del ICIRA. Así mismo, Hernán Santa 
Cruz, quien ostentaba el cargo de Director General Adjunto de la FAO para América Latina, ejerció de Re-
presentante de la FAO en el CIDA. 
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En cada uno de los países se contrató a consultores permanentes por un periodo de cuatro a doce meses para 
dirigir la investigación en colaboración con profesionales de instituciones locales. En el caso chileno, Marvin 
Stenberg, fue el consultor del CIDA para Chile y Juan del Canto L. fue su contraparte nacional, compartiendo 
ambos las responsabilidades directivas durante la elaboración del borrador preliminar. También prestaron 
colaboración César Talavera y Juan Carlos Collarte, quienes corrigieron, revisaron y completaron el borra-
dor y tuvieron a su cargo la versión definitiva en 1965. El Instituto de Economía de la Universidad de Chile 
presto colaboración a la Unión panamericana para la realización del estudio, y años más tarde, el Instituto de 
Capacitación e Investigación en Reforma Agraria (ICIRA) llevó a cabo las revisiones y modificaciones finales.

D. Consideraciones generales y conclusiones del estudio

Este estudio, recomendaba enfáticamente la necesidad de una reforma agraria en Chile. Específicamente, 
las conclusiones que recogía el informe chileno se agrupaba en dos tipos, de carácter operacional y de 
tipo analítico. Como recomendaban los autores, la Reforma Agraria en Chile debía orientarse fundamen-
talmente a beneficiar a 200 mil o 300 mil familias rurales compuestas de trabajadores sin tierra, produc-
tores subfamiliares y comuneros. También, añadían que la reforma agraria debía procurar aumentar la 
productividad e ingreso de las 60.000 familias que, según se estimaba, poseían fincas de tamaño familiar 
“ [la Reforma Agraria] debe alcanzar a la gran mayoría de la población agrícola chilena, y sus efectos se 
dejarían sentir necesariamente en todo el sector rural y a través del país”. Remarcaban la necesidad de un 
programa de reforma agraria que no fuera muy costoso, y para ello, debido a que el programa era de gran 
tamaño, era necesario, abandonar los proyectos de colonización y parcelación que se habían realizado en 
el pasado, pagando menos por la tierra y haciéndolo en un periodo menor de años.

Para resolver el problema de la absorción del excedente de trabajadores la solución más razonable, pro-
ponían, era la administración transitoria de la propiedad expropiada por el organismo de reforma, en so-
ciedad con trabajadores y parceleros durante un periodo determinado (lo que posteriormente se llamó 
asentamiento). De esta manera, podría fomentarse la acumulación de capital, la educación tecnológica, la 
labor cooperativa y la validación de las aptitudes empresariales. 

El informe terminaba aconsejando la Reforma Agraria como una solución a un problema social y político, 
más que económico, pese a sus muchas ramificaciones económicas. Y recomendaban que la rápida y pro-
funda acción destinada a cambiar sustancialmente los sistemas de tenencia de la tierra “contribuirían a 
la eliminación de los obstáculos más serios para el desarrollo económico y social del sector agrícola, y por 
ende del país, a la vez que permitiría el pleno ejercicio de las instituciones políticas democráticas de las 
cuales Chile tan justificadamente se enorgullecía.”

El éxito en la trasformación de la estructura agraria dependía fundamentalmente del grado de distribución 
de derechos e ingresos sobre y de la tierra. En este aspecto, Chile se podía considera especialmente privi-
legiado por su capacidad para escoger, ya que las condiciones políticas y económicas rara veces permitían 
tal elección. Como ejemplificaban, en otros países o no había ninguna posibilidad de realizar una reforma 
agraria verdaderamente profunda por la oposición política, o la reforma era forzada por movimientos re-
volucionarios que estaban fuera de control de cualquier gobierno. 

9 de diciembre de 1965, el 
Presidente Frei Montalva, junto 
a sus ministros y el alcalde de 
Santiago visitan el Programa 
de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo en Chile (PNUD).

De izquierda a derecha aparece el 
Representante Residente, Dr. Luis María 
Ramírez-Boetnner; el Ministro de Vivienda 
y Urbanismo, Modesto Collados; el 
Ministro de Agricultura, Hugo Trivelli;  
Alejandro Echegoyen y su Excelencia 
don Eduardo Frei Montalva.

(Archivo fotográfico de la Dirección de 
Bibliotecas Archivos y Museos DIBAM)
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Finalmente destacaban que, aunque era posible pero no probable que mediante una rápida industrializa-
ción el problema agrario quedaría solucionado dentro de una o dos generaciones, la estructura agraria 
continuaría significando un obstáculo al desarrollo e industrialización. Otros tipos de alternativas como 
las políticas tributarias, de colonización o de precios agrícolas podría tener algún efecto pero no aliviaría 
los problemas sociales económicos y políticos asociados directamente a la tenencia de la tierra.

A partir de este estudio, publicado en 1966, los Gobiernos sucesivos pudieron implementar de manera 
mas precisa, en base a todas las problemáticas ya analizadas, una reforma agraria efectiva y adecuada al 
contexto nacional. Es de destacar el gran esfuerzo y trabajo realizado por los profesionales que lo llevaron 
a cabo, permitiendo aflorar información nunca antes contrastada junto con nuevas informaciones reco-
gidas en terreno, en todo el país. Tanto por su magnitud como por su calidad, permitió sentar una base 
cualitativa y cuantitativa de la realidad agrícola chilena, detallando con profundidad las relaciones de la 
tenencia existentes y la realidad agraria en el país. 

5                        El Instituto de capacitación 
 e investigación 
 en reforma agraria, ICIRA

Junto con el estudio del Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola (CIDA) en Chile, el hito más impor-
tante de la acción de la FAO en el proceso de Reforma agraria chilena fue su apoyo en la creación y direc-
ción del Instituto de Capacitación e Investigación en Reforma Agraria (ICIRA). 

Al iniciarse la Reforma Agraria, el Gobierno chileno14 y la FAO decidieron formar un instituto dedicado a apoyar el 
desarrollo de la reforma agraria. Su objetivo principal fue capacitar técnicos y profesionales, así como investigar 
de manera continuada la realidad agrícola que acontecía. Las acciones más destacadas de este instituto fueron:

- La realización de cursos tanto al personal encargado de la planificación y ejecución de la Reforma 
agraria, como a universitarios, postgraduados y campesinos. 

- Investigaciones, estudios y evaluaciones de programas de reforma agraria fomentando la difusión 
de conocimientos científicos y técnicos. 

- Asesorías a los servicios fiscales y colaboraciones con las instituciones docentes interesadas en 
la Reforma agraria. 

- Implementación de programas a largo plazo junto con los institutos universitarios de economía

- Concesión de becas a técnicos y funcionarios vinculados a la reforma agraria y al desarrollo agropecua-
rio.Los programas del ICIRA en asistencia técnica, capacitación e investigación15 fueron apoyados 
por otras instituciones del gobierno, como la CORA, el INDAP y otras muchas agencias del gobierno. 
También sirvió como centro de coordinación para numerosas ONGs y programas de asistencia téc-
nica bilateral para la Reforma Agraria. Además de sus actividades, el instituto asesoró al Gobierno 
de Chile sobre cuestiones relacionadas con el programa oficial de reforma agraria. 

Así mismo, durante su actividad, el ICIRA reunió bajo el mismo techo a un número importante de expertos 
nacionales e internacionales contratados por distintas organizaciones de las Naciones Unidas, dejando un 
gran legado de investigaciones y capacitaciones en todo el país. 

La actividad del instituto comenzó oficialmente en 1964 y finalizó, con periodos intermedios de menos 
actividad, en 1977.

14   El gobierno promotor fue el gobierno de Jorge Alessandri (3/11/1958 – 3/11/1964)

15   Estas capacitaciones, investigaciones y evaluaciones fueron realizadas por medio de siete secciones técnicas, a 
saber: administración de la Reforma agraria, elaboración de proyectos y administración rural, cooperativismos, crédito 
y mercadeo, legislación agraria, organización laboral; empleo e industrias rurales, planificación y métodos de educación 
rural y sociología rural. 
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Antecedentes y creación del instituto

 En la Conferencia General de la FAO de 1959, los gobiernos latinoamericanos pidieron de forma unánime 
la pronta creación de institutos de formación en reforma agraria. Esta petición fue reiterada en la Con-
ferencia de la FAO-OEA celebrada en México en 1960 y por la reunión del comité de los 21, realizada en 
Bogotá ese mismo año. En 1961 se presentó el documento “Una política de emergencia para acelerar el 
desarrollo agrícola y elevar el nivel de vida rural en América Latina”16 por la FAO y la CELAC, donde se puso 
por escrito, de nuevo, la necesidad de una capacitación para el proceso de reforma agraria y la creación 
de un Instituto. En este documento se impulsaban la creación de un Centro o Instituto Regional de Econo-
mía de la Tierra, como lo llamaron al principio, “con el fin de realizar investigaciones, capacitar personal y 
proporcionar ayuda técnica sobre problemas de reforma agraria, colonización, uso y tenencia de la tierra”. 
Se planteaba que el instituto proporcionaría dos tipos de capacitaciones, de corto plazo y de largo plazo 
y estaría principalmente enfocado en la cooperación técnica con los gobiernos, por ejemplo, en la elabo-
ración de proyectos de reforma agraria, disponiendo para ello de un cuerpo de expertos internacionales. 

En Chile, el gobierno de Alessandri, motivado por la opción de financiación por parte de los Estados Uni-
dos tras la reunión de Punta del Este, presentó el proyecto para la creación de dicho instituto en diciembre 
del 61 al Fondo Especial de las Naciones Unidas. En un primer momento se ideó como un Instituto de Eco-
nomía de la tierra, el cual operaria junto con la Universidad de Chile. Finalmente, el proyecto se modificó 
en diciembre del 62, convirtiéndose en el Instituto de Capacitación e Investigación en Reforma Agraria. En 
el periodo en el que se desarrollaron las primeras negociaciones para la creación del Instituto de Reforma 
agraria en Chile, el gobierno promulgo la primera ley de reforma agraria, la ley 15.020 de 1962.17  Meses 
después, en marzo del 63, se aprobó que la FAO ejerciera como agencia ejecutora18, y en junio de ese mis-
mo año el Fondo Especial aprobó su creación. El propio director General de la FAO en ese momento19, tenía 
gran interés en mejorar la capacitación en Reforma Agraria e intervino personalmente en varias ocasiones 
frente al Fondo Especial para favorecer la aprobación del proyecto.

16   Este documento estaba basado en el trabajo que, con el mismo título, fue elaborado por Hernán Santa Cruz, Jorge 
Alcázar y Thomas F.Carrol, en cumplimiento de una misión que, en carácter personal, les encargó el Secretario General de 
la Organización de los Estados Americanos.

17   Esta ley llamada coloquialmente “del macetero” no tuvo apenas implementación por parte del Gobierno de Alessandri. 
A finales de 1964, el nuevo gobierno, presidido por Eduardo Frei Montalva, dio un mayor impulso que el moderado intento 
del gobierno anterior en promover la reforma agraria. Este, aplico la ley anterior hasta la promulgación de la nueva ley 
16.640 de julio de 1967, mucho más eficaz como instrumento legal de expropiaciones que la anterior.

18   El Proyecto del Plan de Operaciones del Instituto Chileno de Reforma Agraria, fue preparado por Solon Barraclough 
y enviado a Roma en 1963 para su aprobación por la División de Instituciones y Servicios Rurales.

19   Binay Ranjan Sen (Noviembre 1956 – Diciembre 1967)

David Baytelman, Vicepresidente 
de Corporación Nacional de la 
Reforma Agraria (CORA), junto 
a campesinos en casa patronal 
de un fundo del sur de Chile, 
durante el gobierno de la 
Unidad Popular.

(Colección de Julio Bustamante, 1970 - 1973. 
Archivo fotográfico de la Dirección de 
Bibliotecas Archivos y Museos DIBAM)
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Desde su inicio, este instituto contó con la colaboración de la OIT y del BID, así como UNESCO, CEPAL e 
ILPES. También colaboraron otras instituciones como el Instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas 
(IICA), la Ayuda Bilateral francesa-chilena, e instituciones universitarias como el Land Tenure Center de la 
Universidad de Wisconsin. El Instituto de Capacitación e Investigación en Reforma Agraria fue establecido 
como una institución autónoma y sus estatutos se aprobaron por Decreto N490 el 17 de marzo de 1967.

Objetivos del Instituto

El objetivo principal del proyecto de la FAO y el PNUD era por tanto “establecer un Instituto de Capacitación 
e Investigación en Reforma agraria para que llevara a cabo la planificación, ejecución y coordinación de un 
programa continuado de capacitación e investigación, con el objeto de ayudar en la planificación y ejecución 
de programas de reforma agraria dentro del marco de los planes generales de desarrollo para Chile”. Es decir 
el Instituto tenía dos funciones principales:

- Planificar, realizar y coordinar programas para capacitar a profesionales y personal técnico en 
reforma agraria a todos los niveles

-  Planificar, realizar y coordinar programas de investigación y evaluación en reforma agraria

Así mismo, el instituto debía de desarrollar un programa de capacitación e investigación internacional, en 
la medida que se pudiera y dentro de las investigaciones, se debían realizar evaluaciones de los resulta-
dos de la reforma agraria y de los proyectos de desarrollo agrícola, en colaboración con los organismos 
gubernamentales. 

Calidad intelectual del ICIRA

Como resaltaba Hernán Santa Cruz en una de sus cartas a Pierre Terver20 en relación al equipo formado para 
trabajar en el instituto recién creado “es un team como difícilmente se pueda reunir FAO en otra parte, y ade-
más conocen los problemas de la región perfectamente. [�] considero fundamental para el éxito de esta primera 
incursión de FAO en el campo de los Institutos de Capacitación para la Reforma Agraria, que el personal sea el 
adecuado, no solo desde el punto de vista de los conocimientos teóricos, sino que también de su manera de en-
focar los problemas latinoamericanos y de la experiencia práctica en los problemas rurales de Latinoamérica.” 
Era fundamental, por tanto, para el Representante Regional para América Latina y el Caribe la elección de un 
personal experto en la materia y con enorme conocimiento de la realidad latinoamericana. 

El Instituto fue creado como la continuidad institucionalizada del equipo que elaboró el Informe CIDA para 
Chile e integró un equipo excepcional de intelectuales competentes y comprometidos, nacionales e in-
ternacionales. La dirección del centro fue aceptada por Solon Barraclough, quien en ese momento ejercía 
de Profesor en la Universidad de Cornell y que había sido Jefe del Proyecto de Tenencia de la Tierra del 
CIDA. Junto a él trabajó en el plan de operaciones de la Institución Jacques Chonchol, funcionario de FAO 
calificado en ese momento como el mejor experto que existía en América Latina sobre la materia. Tam-
bién el instituto contaba con destacados intelectuales como Andrew Pearse, figura de la sociología rural 
europea, Armand Mattelart, Antonio García o Pedro Moral López, entre otros. Y reunía a lo más selecto de 
los intelectuales y académicos brasileños, todos ellos exiliados en Chile tras el golpe de estado en Brasil, 
y especialistas en campos tan diversos como la educación, la cultura, la política, la economía y las comu-
nicaciones. Los más destacados fueron Paulo Freire21, Paulo de Tarso Santos, Plínio de Arruda Sampaio, 
o Almino Affonso. Entre las figuras nacionales, destacaban Rafael Baraona, reconocido ruralista, y otros 
destacados profesionales como David Alaluf, Jorge Echenique, Pedro Hidalgo y Adrián Vasquez. 

20   En aquel momento, recién nombrado Asistente del Director General encargado de los Programas FAO y de los 
Servicios Monetarios (Assistant Director-General in charge of FAO’s Program and Budgetary Service)

21   Paulo Freire aplico en Chile la pedagogía concientizadora, que se define como un aprendizaje orientado hacia la 
percepción de realidades económicas, políticas y sociales, como requisito indispensable de la acción política y social
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Fases del ICIRA 

A lo largo de los años en activo, del 1964 al 1977, se pueden distinguir tres periodos principales. La época en 
la que Frei estuvo a cargo del Gobierno; el periodo de mandato de Allende, y el de contrarreforma de Pinochet.

A. PRIMERA ETAPA: EL GOBIERNO DE FREI

En noviembre de 1964 Eduardo Frei Montalva fue elegido presidente, llevando como pilar fundamental en 
su programa la Reforma agraria. En un inicio aplicó la Reforma con la ley de Alessandri mientras se discutía 
en el congreso la nueva ley. Tras dos años de discusión, finalmente se aprobó Ley N° 16.640, promulgada 
en julio de 1967. 

Inicialmente, esta primera etapa del instituto en el marco del Gobierno de Eduardo Frei Montalva, se cen-
tró en investigaciones que abarcaban la realidad socio-económica del medio rural y se extendió, más tar-
de, a otras de carácter más operacional. Era necesario, en esta primera etapa, que las investigaciones exa-
minaran la eficacia de las soluciones a problemas que el proceso de reforma agraria iba a ir presentando. 
Por ello, se fue evaluando la continua marcha del proceso a medida que se implementaban las medidas, 
tanto desde el punto de vista económico como social. 

La capacitación del instituto en este periodo se define a continuación:

Capacitación

Las actividades de capacitación comenzaron de forma regular en los primeros días de 1965, enfocándose 
en diversos sectores. Los tres grupos principales fueron:

a. Funcionarios del sector agrario

b. Campesinos dirigentes y de base

c. Profesionales y universitarios nacionales e internacionales y obreros urbanos. 

En los primeros años de actividad, la capacitación del instituto estuvo centrada en difundir el concepto 
de Reforma agraria en otros sectores que el propio agrario, siendo los principales receptores estudiantes 
de Universidades y profesionales independientes (en el año 65, el 68% de los capacitados, es decir 311 
personas, fueron universitarios y profesionales, y en el año 66 el porcentaje alcanzó el 81%, es decir, 952 
personas de los 1167 capacitados). Este hecho fue debido a que los organismos del sector público se esta-
ban estructurando y estaba en discusión en el Congreso el Proyecto de Ley de Reforma agraria, por lo que 
era necesario la comprensión por parte de los estudiantes y sociedad civil de dicho concepto.

Una vez aprobada la ley de Reforma agraria Nº16.640 de 1967, comenzó la capacitación más enfocada a 
los funcionarios de los Organismos públicos encargados de su ejecución (CORA, INDAP, SAG...). Es decir, en 
1967 este grupo fue el 73% de los capacitados, y en el año 68, el 94%. Hasta el mes de junio de 1968, se 
capacitaron a un total de 4206 participantes, de los cuales 2592 eran funcionarios. En el año en conjunto 
se realizaron 63 cursos, con una duración de 27,7 meses curso22 y se logró capacitar a 1651 funcionarios. 

Si analizamos la capacitación en este periodo por la duración de los cursos totales, es decir, las semanas 
curso tenemos lo siguiente: en el año 65 se realizaron 44 semanas curso; en el 66, 50,5 semanas curso, 
en el 67, 100 y en el 68, 120,5; dando un total en este periodo de 315 semanas curso, es decir, 78 meses 
cursos o 78 meses de trabajo pedagógico realizado hasta diciembre de 1968. Esto muestra como las capa-
citaciones cada año fueron siendo más o de mayor duración.  

En el último año de mandato del presidente, la capacitación se centró principalmente en el sector cam-
pesino, siendo en el año 69, el 33% de los beneficiarios funcionarios del agro, y el 55% campesinos. Y 
en el año 70, donde la gran parte del año (hasta noviembre) estuvo en el Gobierno el presidente Frei, se 
capacitó a menos personas que en el año anterior, pero la capacitación campesina en relación al total fue 
mayor, siendo 77% del total campesinos.

También se realizaron un total de 7 cursos internacionales para extranjeros del periodo del 65 al 71, be-
neficiándose 128 personas de 15 países diferentes.

22   Meses-curso representa la actividad desarrollada en 20 días hábiles con 8 horas diarias de labores. Multiplicando el 
total de meses curso por cuatro, que son el número de semanas que constituye un mes, se obtienen las semanas-curso.
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B. Segunda etapa: El Gobierno de Allende

Con el nuevo gobierno del presidente Allende (1970-1973), el ICIRA tuvo dos grandes transformaciones: 
por un lado se le encomendó toda la capacitación en el agro, y por otro, se descentralizó, creándose tres 
subsedes a lo largo del país. La política agraria cambió de manera profunda: se centró en la intensifica-
ción del proceso de Reforma Agraria, mediante la aceleración del proceso de expropiaciones, el logro 
de nuevas formas de organización de las unidades productivas, y la estimulación de nuevas formas de 
organizaciones campesinas de base. Como meta, el proyecto establecía realizar la capacitación para 2000 
monitores y 11000 asignatarios de tierras. Para llevar a cabo estas metas, el gobierno redefinió y reasigno 
las funciones entre las instituciones del sector. Al ICIRA se le asignó la función de organismo responsable 
de la coordinación de la capacitación a campesinos y funcionarios, a lo largo de todo el país. De igual 
manera, el proyecto amplio su radio de acción, sumando a las investigaciones evaluativas, diversas líneas 
de investigaciones orientadas fundamentalmente a dar asesoría sobre problemas concretos. También, du-
rante este periodo se inauguró el Departamento de comunicaciones. 

La capacitación del instituto en este periodo se define a continuación:

Capacitación: 

En esta etapa el ICIRA se transformó en un organismo dedicado principalmente a la coordinación de los 
diversos programas de Capacitación Campesina que desarrollaban diferentes instituciones del agro. Se 
integraron CORA, INDAP, SAG, INACAP, Bco del Estado, MINEDUC, IER, FEES, CUT, Confederación Ranquil, 
Triunfo Campesino, Libertad, Cooperativas y posteriormente DASIN, UTE, U.C., U. de Chile, Confederación 
Unidad Obrero Campesina y Provincias Agrarias Unidas, creándose, bajo coordinación del ICIRA, el Comité 
Técnico Nacional de Capacitación (CTNC), y tres regionales, Centro Norte, Centro Sur, y Sur. Aun con datos 
no completos del año 72, el total de capacitación del gobierno de Allende fue sustancialmente mayor que 
en el gobierno anterior, siendo los principales receptores de dicha capacitación los campesinos. 

La capacitación durante los dos gobiernos, tanto en cantidad como en diferenciación de actores, se pue-
den comparar en las gráficas siguientes:

AÑOS
CURSOS PARTICIPANTES JORNADAS*

N° SEMANAS/CURSO MES/CURSO FUNCIONARIOS CAMPESINOS OTROS TOTALES PARTICIPANTES

1965 8 44 11 146   311 457  

1966 8 50,5 12,7 215   952 1167  

1967 46 100 24 1266   340 1606  

1968 63 111 27,7 1651   119 1770  

1969 84 97,5 24,4 1047 1625 373 3045  

1970 56 65 16,2 128 1222 225 1575  

1971 127 210,5 52,65 3858 4159 1316 9333 35155

1972* 200 239,5   432 4103 20 4590 6826

Totales 592 320 35 8743 11109 3656 23543 41981

*Los datos de 1972 están 
contabilizados solo el 
primer semestre, de las 
zonas II a la VIII. No 
están contabilizadas de 
la IX a la XVI por falta de 
datos cuando se realizó 
el informe de evaluación 
(1973)

*
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Investigación durante los gobiernos de Frei y Allende

El Instituto llevó a cabo una gran labor investigadora en esta época. Es de destacar, haciendo una retros-
pectiva, la gran cantidad de investigaciones y publicaciones de una calidad excepcional que se realizaron 
en este periodo. En gran medida esto fue posible debido a la excelencia de su plantilla y la motivación de 
todos ellos por implementar un gran programa de reforma agraria que tenía por finalidad el cambio en 
las estructuras sociales para la mejora de la situación de los campesinos y trabajadores del agro chileno.

Durante el periodo de 1965 a junio de 1972 se realizaron más de 100 investigaciones sobre temas diver-
sos. Los más destacados abarcaron:

- Estructura de la tenencia de tierra y su evolución en Chile y América Latina

- Problemas de la ejecución y efectividad de la Reforma agraria

- Investigaciones destinadas a mejorar la capacitación

- Estudios de administración rural

- Investigación del movimiento social agrario 

- Desarrollo social regional

- Evaluaciones de los asentamientos

- Derecho y legislación en reforma agraria

En un principio se llevaron a cabo investigaciones que trataban de facilitar el diagnóstico de los proble-
mas de estructura agraria, no solo chilena, sino de América Latina. Algunos de ellos fueron

- “La tenencia de la tierra y el desarrollo socio-económico de la agricultura” ICIRA, Instituto de 
económica, CIDA.

- “Metas sobre la tenencia de la tierra en América Latina” de Solon Barralough

- “Estructura agraria en siete países de América Latina” de Solon Barraclough y Arthur Domike

- “Evolución y Reforma de la Estructura Agraria en América Latina”de Solon Barraclougth y Arthur Domike

Así mismo, se realizaron investigaciones de evaluación de la Reforma agraria, permitiendo cambiar la 
orientación de las acciones de los organismos que ejecutaban la Reforma Agraria o la formulación de las 
nuevas políticas.

Algunas investigaciones operacionales que tenían por objetivo adoptar determinaciones políticas o im-
plementar acciones específicas en el proceso de Reforma Agraria e investigaciones más enfocadas al ám-
bito jurídico, como la llevada a cabo por el jurista Pedro Moral López “Principios de legislación en materia 
de Reforma Agraria y Mejoramiento de la Estructura Agraria”

Paralelamente a las investigaciones, el programa de capacitaciones a lo largo de sus primeros años fue 
progresando tanto por el número de beneficiados y cursos, como por su contenido y metodología emplea-
dos. Por ello el propio departamento de capacitación realizó investigaciones, como “Evaluación de los 
cursos de coordinadores de Asentamiento de ICIRA” llevado a cabo por Maria Edy Ferreira, o los trabajos 
de Paulo de Tarso Santos “Necesidades educacionales de una sociedad en Desarrollo. Aspectos de la Ex-
periencia Latinoamericana” “Educación y desarrollo en América Latina” “Capacitación en Reforma Agraria“ 
o “Educación y Cambio Social”

Es de destacar, entre todos los proyectos de investigación realizados, el Proyecto fundos: proyecto de gran 
envergadura que se hizo entre ICIRA, el Land Tenure Center de la Universidad de Wisconsin, la Universidad 
de Chile y la Universidad Católica. Dirigido por Rafael Baraona, con la participaron de personas como Cris-
tóbal Kay, Alejandro Schejtman y Pablo Ramírez, este trabajo fue pionero en la materia y consistió en un 
estudio panel de 1965 y 1971 de los más importantes predios de la zona central de Chile. Como subpro-
ducto de esa investigación se obtuvo la metodología de la hectárea de riego básico, que tiempo después 
fue fundamental para homologar el proceso expropiatorio teniendo una medida de equivalencia.23 .

23   Información obtenida a traves de la entrevista a Sergio Gómez, quien fue investigador del instituto
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También destaca el proyecto unidades campesinas que realizo Andrew Pearse, junto con Andrés Pascal; el 
basto estudio sobre el cooperativismo campesino y agrícola dirigido por Antonio García. De igual manera 
se realizaron evaluaciones del proceso de reforma agraria, una en el 69 y otra en el 72.

Los libros que se publicaron en este periodo superaron los 35, destacando la reedición de los escritos de 
Paulo Freire “La educación como práctica de la libertad” (1969), la publicación de “Sobre la acción cultu-
ral” del mismo autor, donde reunió una serie de textos realizados por él durante su estancia en el Instituto. 
Se publicaron también la síntesis de los informes CIDA en un libro titulado “El hombre y la tierra en Améri-
ca Latina” (1972) por Solon Barraclough y Juan C. Collarte o la reedición de una obra tan importante como 
“Chile, su tierra y su gente” de George Mc Bride, publicado en 1938 y que compiló la más completa historia 
del uso y la tenencia de la tierra en Chile desde la época de la conquista hasta 1935.

Además, se publicaron más de 280 monografías y documentos, entre ellos el proyecto de ley 16.640 de 
reforma agraria, que se aprobó en 1967.

C. Tercera etapa: El Gobierno militar de Pinochet.

Tras el Golpe de Estado, el nuevo gobierno militar, redujo, por decisión conjunta del Gobierno/PNUD/FAO 
las actividades del Instituto por la parte internacional al mínimo, manteniendo solamente un funcionario 
para la administración de los bienes del PNUD y la FAO. El ICIRA comenzó su reorganización, realizando 
actividades encuadradas dentro de las nuevas directivas del Gobierno. El 17 de agosto de 1974 se actua-
lizaron los términos de la colaboración que la FAO y el PNUD proporcionaban al Gobierno. Esto se realizó 
mediante una enmienda solicitada por el ICIRA por los canales oficiales al PNUD, sin alterarse los objeti-
vos generales del proyecto. Los nuevos objetivos específicos del instituto eran la asignación de tierra del 
sector reformado a los campesinos, la capacitación del nuevo propietario en técnicas empresariales y a la 
preparación de los funcionarios de los organismos del sector agrícola para el mismo fin. Las metas poste-
riores a esta enmienda eran mejorar en el perfeccionamiento del sistema de capacitación y colaborar en 
la planificación para 2000 monitores y 11000 asignatarios de tierras. 

El nuevo gobierno militar tomo la decisión, tras llegar al poder, de adjudicar la tierra de forma individual 
mediante la entrega de títulos de propiedad a los campesinos del sector reformado. Este proceso comen-
zó en diciembre de 1973 y termino durante el 77 y de ello se encargó la Corporación de Reforma Agraria 
(CORA). Paralelamente, el Ministerio de Agricultura inicio en el 74 un programa de asistencia en el cual el 
ICIRA se hizo responsable de la capacitación empresarial24. Este nuevo enfoque del Gobierno, apoyado 
por la FAO, defendía que con la asignación de tierras de forma individual “los nuevos propietarios se en-
contrarían frente a la situación de integrarse al proceso productivo en las mismas condiciones que los otros 
agricultores del país, dentro de una economía social de mercado de libre competencia”.

24   La capacitación empresarial consistía en proporcionar al campesino los conocimientos (agrotécnicos y empresariales) 
y habilidades para transformarse en un eficiente empresario agrícola, mediante conocimientos de planificación de la 
producción, créditos, relación con el mercado, contabilidad, control de la producción, cooperativismo y formación social.

David Baytelman, Vicepresidente 
de Corporación Nacional de la 
Reforma Agraria (CORA), junto 
a campesinos en casa patronal 

de un fundo del sur de Chile, 
durante el gobierno de 

la Unidad Popular.

(Colección de Julio Bustamante, 1970 - 1973. 
Archivo fotográfico de la Dirección de 
Bibliotecas Archivos y Museos DIBAM)
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Capacitación25

Durante el periodo de Gobierno militar de Pinochet el Ministerio de Agricultura, inició un programa de asis-
tencia dentro del cual el ICIRA fue encargada de la capacitación empresarial con el fin de proporcionar a los 
campesinos los conocimientos y habilidades para transformarse en eficientes empresarios agrícolas (capaci-
tación agro-técnica y empresarial). Esta capacitación consistió en la planificación de la producción, la opera-
ción de créditos, la relación con el mercado, contabilidad, control de la producción, cooperativismo y la for-
mación social orientada hacia la participación del campesino en la vida económica del país (ICIRA, 1977). 

En esta fase comenzó un programa de coordinación interinstitucional para cooperar y evitar dualidades entre insti-
tuciones, teniendo en cuenta que el ICIRA era la institución encargada de la coordinación de capacitación del agro. 

Posteriormente, en agosto del 75 se dispuso mediante un decreto del Ministerio de Agricultura que agen-
tes del ICIRA coordinasen y orientasen las actividades de los consejos regionales de capacitación, para 
determinar las prioridades y racionalizar los recursos. A finales del 75 el gobierno asignó al ICIRA, junto 
con el Servicio Agrícola y Ganadero (SAG), la formación de organizaciones de base de adhesión voluntaria, 
para que permitiese a los campesinos operar de manera económica y competitiva. Durante los dos años 
del proyecto se capacitaron a 30.000 campesinos.

La capacitación por tanto durante los años 1975 y 197626 se dividió como sigue:

Investigación:

En estos años, las líneas generales de investigación fueron las siguientes:

- Estudios para evaluar los efectos producidos tras el proceso de asignación de tierras en los pre-
dios donde se trabajaba de forma individual

- Producción de materiales de apoyo a los programas de capacitación, diseño, elaboración y prueba 
de material para cursos destinados a dirigentes de sociedades de cooperación agrícola

- Publicación de documentos destinados al personal profesional del ICIRA y de otras instituciones 
del agro sobre temas específicos de la actualidad de la época

- Preparación e informes sobre problemas del sector agropecuario en especial de los asignatarios de tierras

- Estudios varios relacionados con problemas de capacitación y organizaciones de campesinos.

Otras publicaciones periódicas fueron el “Boletín de precios Agrícolas”, publicación mensual que comen-
zó en abril de 1976 y la revista “Madre tierra” de publicación mensual.

También en este periodo se apoyaron las actividades en el campo de la comunicación, donde se produjo 
gran cantidad de material audiovisual con el objetivo de fortalecer el programa de capacitación. 

25   Los datos en relación a la acción del ICIRA en los primeros años del Gobierno militar no han sido hallados en esta 
revisión bibliográfica. Los datos que siguen datan de los últimos dos años del proyecto, es decir, del 75 al 77.

26   No se hallaron datos cuantitativos en este aspecto

1975 1976 TOTAL

N° CURSOS PARTICIPANTES N° CURSOS PARTICIPANTES N° CURSOS PARTICIPANTES

Capacitación para 
profesionales ICIRA, 

SAG, INACAP, etc
18 346 11 292 29 638

Asesoría Empresarial 
para campesinos 747 15088 595 9603 1342 24691

CAPACITACIÓN COMPLEMENTARIA 

Capacitación 
Empresarial. Cursos 

Internado (monitores)
69 1284 70 1275 139 2562

Capacitación 
Agrotécnica en cursos 

en terreno
338 2804 12 262 350 3066

Capacitación a 
dirigentes de SOCAS     3 67 3 67
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6                          Conclusiones

En el ámbito internacional, la FAO tuvo un papel fundamental en guiar y fomentar los debates en torno a 
la cuestión de los problemas asociados a la tenencia de la tierra, así como en el apoyo técnico a los países 
que tomaban medidas en este aspecto. Como se constata en el documento previo “Contexto Internacional 
de la reforma agraria chilena”, en los años anteriores al proceso de Reforma Agraria en Chile, se priorizó 
en la agenda internacional el debate en torno a la Reforma Agraria, y los diferentes problemas existentes 
en esos años en relación a las formas injustas de tenencia de tierra en el mundo.  Más concretamente, este 
debate tuvo mayor resonancia en América Latina por su bagaje histórico y su mayor reivindicación social 
en ese aspecto; y Chile siendo un país con graves inequidades rurales, y una agricultura poco desarrollada 
para su potencial, requería de una profunda transformación agrícola. La FAO consideraba fundamental 
para la aprobación de programas de ayuda técnica que los países tuvieran gobiernos consolidados y de-
cididos a cumplir los objetivos a los que se comprometían, y como se ha detallado, diferentes actores 
constataron que Chile era un país adecuado para implementar programas de la FAO. 

De igual manera, la creación de la Oficina para América Latina y el Caribe en Santiago, supuso un antes 
y un después en las relaciones entre la FAO y el Gobierno chileno. La Oficina fue instalada en Santiago a 
mediados de los años 50, y su Representante en esta época, Hernán Santa Cruz, jugó un rol fundamental 
en la creación de lazos institucionales entre organismos y gobiernos, para favorecer la ayuda técnica y 
económica.  Sin embargo, el rol decisivo para la ayuda técnica de la FAO en temas de Reforma Agraria 
estaba en manos de los gobiernos. En el caso chileno, el Gobierno de Alessandri, demandó oficialmente 
ayuda técnica a la FAO tras el compromiso adoptado en la Conferencia de Punta del Este. Este acuerdo se 
materializó en septiembre de 1960, promulgándose el acuerdo básico sobre asistencia técnica entre el 
gobierno de la República de Chile y las Naciones Unidas y sus Agencias Especializadas. Debido a la buena 
situación política de Chile, y su buena disposición, la cooperación entre los Organismos Internacionales y 
el Gobierno chileno se consolidó de igual manera en diferentes convenios de colaboración.

La labor de la FAO en la implementación de la Reforma Agraria en Chile se centró en dos aspectos. Por un 
lado, en estudios de diagnóstico, y por otro en la creación de un Instituto de Capacitación e Investigación 
en Reforma Agraria. 

Ante la necesidad de entender la situación del régimen de tenencia de tierras y de la situación socioeco-
nómica de los campesinos en Chile, se realizaron estudios de diagnóstico bajo el auspicio de la Alianza 
para el Progreso. Este grupo de agencias internacionales creado en la reunión de Punta del Este, llamado 
el Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola (CIDA) realizó un diagnóstico para entender y analizar la 
situación real del agro chileno y de sus campesinos, con una investigación exhaustiva del funcionamiento 
de las relaciones de poder y del ordenamiento territorial y agrícola. Para ello se llevó a cabo un análisis 
multidisciplinar, con datos agregados a nivel nacional y con estudios regionales y estudios de caso, traba-
jando en este estudio decenas de especialistas, de las más diversas disciplinas y de gran calidad intelec-
tual. El resultado de este estudio mostró la situación desigual que se vivía en las zonas rurales, y los pro-
blemas derivados de estas desigualdades. Fue fundamental este diagnóstico, para la decisión de gobierno 
de Frei de implementar una Reforma Agraria integral y permitió guiar, mediante las pautas precisas que 
recopilaba, dicha implementación, tanto a dicho gobierno como a los posteriores.

Más tarde, durante el proceso de Reforma Agraria, y mediante demandas del gobierno chileno, la FAO se 
involucró más directamente en el proceso, para llevar a cabo las tareas de capacitación e investigación en 
la materia. La FAO fue la agencia ejecutora responsable de la marcha del Instituto de Capacitación e Inves-
tigación en Reforma Agraria (ICIRA) que permitió la capacitación de campesinos, estudiantes, y funciona-
rios, y la investigación en torno a muchas cuestiones fundamentales para la comprensión de la situación 
de Chile y la correcta implementación de la reforma agraria.  El ICIRA integró un equipo excepcional de 
intelectuales nacionales e internacionales. El trabajo realizado en el ICIRA, permitió la proliferación de 
estudios y análisis fundamentales para que se hiciese efectiva una reforma de tal magnitud. La enorme 
cantidad de cursos y jornadas (con más de 95,000 capacitados del 64 al 77), enfocados a diferentes acto-
res, así como la variedad de estudios e investigaciones realizados por expertos internacionales y naciona-
les, permitió profundizar los conocimientos respecto a un tema que previamente, tanto en Chile como en 
otros países latinoamericanos, no se había ahondado. Por tanto, el proceso de Reforma Agraria, se llevó 
a cabo bajo el amparo de buenos estudios que la abalaban y expertos multidisciplinares que pudieron 
aportar sus diferentes visiones y mejoras al proceso.
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7      	 Desafíos 
 y lecciones 
 aprendidas

Los principales desafíos y lecciones aprendidas obtenidas de todo el proceso de colaboración entre FAO y 
el Gobierno chileno, en el proceso de reforma agraria son los descritos a continuación:

- La introducción del debate en torno a la Reforma Agraria en un país donde el concepto había sido 
históricamente vinculado a movimientos revolucionarios violentos, supuso un gran reto para la 
organización. En el Gobierno chileno, su aplicación se aceptó en un primer momento por el Gobier-
no de Alessandri, debido a necesidades financieras y presiones externas. La FAO junto con otras 
agencias jugó un papel fundamental en impulsar el debate en torno a estas reformas aun siendo 
conceptos muy politizados. Se consiguió convencer, no solo a los gobiernos, sino a los propios cam-
pesinos mediante la formación en campo (como el ICIRA) de la importancia de estas reformas para 
el mejoramiento de la situación de la población.

- Como se describía en el informe CIDA en Chile, la Reforma Agraria suponía transformaciones de 
índole principalmente social y político, con implicaciones económicas. Ante esto, el rol de un orga-
nismo internacional debía ser orientado con la mayor neutralidad política, pero adaptándose a las 
necesidades y demandas del país. Durante esta época convulsa de los años 60 latinoamericanos, el 
papel de la FAO fue fundamental en la implementación de las Reformas Agrarias. Sin embargo, los 
cambios de gobierno sucesivos en Chile con diferentes enfoques hicieron necesario una adapta-
ción continuada en función de las demandas y orientaciones concretas de los Gobiernos, siempre 
con objetivos claros de mejora de las condiciones económicas y sociales del campesinado. Los 
cambios de Gobierno y sus demandas y objetivos respecto a la el proceso de Reforma Agraria, aun 
con los mismos objetivos básicos del proyecto del ICIRA, mostraron la capacidad de adaptación de 
la FAO frente a cambios de enfoque de los gobiernos. 

- Si se realiza un breve análisis de género en función de los informes finales del ICIRA, cabe des-
tacar la falta de datos desagregados por sexo en el ámbito de la capacitación. En las evaluaciones 
posteriores no se cuantifica la cantidad de mujeres formadas, siendo estas pilares fundamentales 
para el sostenimiento de la familia tanto en aspectos económicos como sociales. Sin embargo, en 
las entrevistas a personas implicadas en el proceso resaltaban la falta de mujeres en la formación 
del ICIRA, por la evidente marginalización de la mujer en el ámbito profesional, más aun en pobla-
ciones rurales. Lo que sí permite un análisis son los informes finales del proyecto, ya que es posible 
cuantificar la cantidad de mujeres contratadas como profesionales por del instituto.  Dentro de los 
profesionales nacionales contratados el número de mujeres no llegó al 30%. No habiendo ninguna 
mujer contratada en el caso de los profesionales internacionales para el instituto.

- El proceso de Reforma Agraria, fue una tarea compleja tanto por la parte de aceptación ideológica 
de diferentes actores, tanto institucionales como operacionales, como lo complejo de su implemen-
tación en sí. Sin embargo, la clara voluntad política de los Gobiernos chilenos, junto con su fortaleza 
institucional y el apoyo de otras agencias internacionales permitió que el proceso de Reforma agraria 
acontecido en Chile tuviera una magnitud y eficacia remarcable. El estudio previo de diagnóstico del 
CIDA así como la capacitación y estudios llevados a cabo por el ICIRA, donde la FAO participo directa-
mente, fueron acciones fundamentales para la efectividad de tan complejo proceso.
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